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Señor, Dios nuestro, dador de la vida, creador del universo, 

Señor del Cerca y del Junto; Señor del cielo y de la tierra. 

¿Cómo no darte gracias y alabarte? 

¿Cómo no cantarte y danzar con alegría en tus fiestas? 

Si danza el Sol para Ti cada día 

y te cantan la Luna y las Estrellas de la noche,

Si las montañas sueñan en tu alabanza 

y los mares resuenan día y noche para Ti.  

(Prefacio de la Plegaria Eucarística Mexicana).

DEDICACION 
Quiero comenzar esta reflexión dedicándola a las siguientes personas:

Al P. Agustín García Alcaráz, defensor de la causa indígena, particularmente de los Purépechas de Michoacan, en su XV aniversario de su regreso a la casa del Padre.

A Fr. Silvano M. Maggiani osm, buscador y promotor de los valores culturales de los diversos pueblos.

A Fr. Juan M. Sperman osm, por su amor e interés hacia la cultura mexicana. 

JUSTIFICACIÓN
Nuestra comunidad de la Provincia Mexicana de ‘Guadalupe de Xabiginii’ (Guadalupe de los pobres), de la Provincia Mexicana, ha dado continuidad a un proyecto de Inserción e Inculturación, iniciado hace cerca de 20 años. 

En ese camino de acompañamiento, quienes hemos tenido la fortuna de convivir con diferentes pueblos indígenas y campesinos, hemos descubierto la riqueza de su sabiduría milenaria, así como  su lucha por la sobrevivencia. 

Sin temor a equivocarme, puedo decir que la clave para resistir los embates de la modernidad y globalización, así como la exclusión y la injusticia, se deben a la fuerza y valor de su  identidad profundamente arraigada y definida, que hunde sus raíces en su dimensión cultural y religiosa. 

En ese sentido, hemos aceptado el reto de una Evangelización Integral e Inculturada; lo que significa que, en nuestro proceso evangelizador, la cultura sea para nosotros una línea de acción fundamental e insustituible.

Por ello, nos hemos propuesto el siguiente objetivo:
“En nuestra continua Búsqueda de Dios, queremos vivir la Opción Preferencial  por los Pobres insertándonos gradualmente entre el pueblo me’phaa,(tlapaneco del estado de Guerrero) para conocer y respetar su cultura y espiritualidad  religiosa, con la finalidad de lograr una Evangelización Integral e Inculturada a ejemplo de Rudu’Lu’ Guadalupe”.

Agradezco desde el inicio la oportunidad de poder expresar en este espacio, lo aprendido a través del acompañamiento a nuestros pueblos. Dicho acompañamiento nos ha permitido conocer y sentir  el modo de relacionarse de nuestros pueblos con la naturaleza y el cuidado y respeto que tienen de ella.

La relación hombre-naturaleza se puede analizar desde muchas perspectivas: sociológica, filosófica, teológica, económica... permítasenos una reflexión antropológica al respecto.

Dado que la antropología privilegia la dimensión cultural, de entrada,  concebimos la relación del mundo  indígena con la naturaleza como una expresión cultural/religiosa de nuestros pueblos.

Se hace importante señalar desde ahora, que cuando hablamos de cultura no nos referimos a manifestaciones meramente externas o folklóricas de un pueblo, sino a algo muy profundo: a algo que tiene que ver con la  identidad de los pueblos, con su sentido de pertenencia, con su sentido de la vida y trascendencia, con su sentido de lo sagrado.

Una disculpa hacia los pueblos originarios donde nuestra Familia de los Siervos está y ha estado presente a lo largo de su historia por privilegiar algunos de los pueblos de México y América Latina.

La razón es obvia: son con los que he tenido la oportunidad de caminar, convivir y compartir sufrimientos y esperanzas.
Vaya desde este espacio mi agradecimiento a los maraakate wixarikatsiri (cantadores huicholes), a los xiña xuaji (abuelos del pueblo tlapaneca), a los petamuticha (guías purépechas), Yachac, (ancianos de los incas)...
 todos ellos guías espirituales y sacerdotes prehispánicos  de sus respectivos pueblos, que con su sabiduría y sacrificio no han dejado de buscar mantener el equilibrio y armonía de la sociedad y  del cosmos.
Los pueblos originarios y campesinos de África, Australia, Europa, Oceanía, y Asia... tendrán seguramente una palabra que decirnos. Solo habrá que estar atentos a su modo de hablar.

Seguramente desde este momento surgen varias interrogantes; ¿qué sentido tiene hablar de este tema desde la perspectiva antropológica, si somos hombres y mujeres de fe? ¿por qué darle validez al simple acompañamiento a las culturas de los pueblos, cuando se nos demanda mayor compromiso social y político? ¿qué nos pueden enseñar los pueblos originarios cuando han sido considerados en la mayoría de las sociedades como salvajes y primitivos? ¿Qué repercusión pueden tener sus ritos realizados  en una comunidad particular, perdida en lo inaccesible de la montaña, cuando la globalización exige acciones que sean discutidas en foros internacionales? Las preguntas podrían continuar... 

***Permítanme ubicar geográficamente los lugares donde podemos hablar de nichos ecológicos, de pulmones naturales, que permiten que aún hoy, en el siglo XXI podamos disfrutar de la naturaleza que el Creador nos ha confiado.

De estos mapas haré un acercamiento a la región en que centraremos nuestra reflexión: Mesoamérica y los Andes. 

Mesoamérica es la zona geográfica-cultural:
‘que comprende la parte meridional de México, Guatemala y varios países de América central hasta Nicaragua. Esta área fue definida en 1943 por Paul Kirchhof con base en varios rasgos descubiertos por los arqueólogos como el uso de la coa (bastón para cavar la tierra para sembrar), el conocimiento de técnicas de riego, las pirámides, el juego de pelota, el calendario de 260 días’...

En dichos regiones existen  pueblos originarios que aún hacen posible se conserven espacios naturales de exorbitante riqueza en recursos naturales, en agua, en petróleo, en madera, en minerales, en biodiversidad...

No me detengo sobre el mapa que describe los principales países que están provocando el sobrecalentamiento y el desequilibrio ecológico. Solo recuerdo que  son los  países que se conciben a sí mismos como alejados de lo primitivo y lo salvaje...
A partir de esta comparación he ido concibiendo la idea de que nuestros pueblos indígenas (originarios) han desarrollado una sensibilidad, o mejor dicho, una espiritualidad   de respeto hacia todo el entorno, que tiene que ver con tres principios que yo llamo: CORRESPONSABILIDAD-RECIPROCIDAD-INTERDEPENDENCIA.
Dichos principios se irán manifestando a lo largo de esta reflexión.
CONCEPTO DE CULTURA

Uno de los temas que ha generado mayor discusión, en la construcción y en el enriquecimiento de la teoría antropológica, ha sido el concepto de Cultura. Muchas ciencias han ido aportando  elementos de análisis para su definición y son muchos los autores que han tratado de definir dicho concepto.
Tylor,  es considerado un referente por manejar  un concepto amplio de cultura. Para él 

" La cultura es  todo complejo que incluye el conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho, las costumbres y cualesquiera otros hábitos y capacidades adquiridos por el hombre en cuanto miembro de la sociedad".
  

Clifford Geertz, define la cultura como una trama de significaciones...ideas basadas en el aprendizaje cultural de símbolos y concibe las culturas como mecanismos de control.

A partir del concepto antropológico integral, Jesús Esperja considera la cultura como: 
‘un sistema de creencias, valores, símbolos e instituciones en que funciona y se identifica en su singularidad un grupo humano. Abarca la totalidad de la vida”...

Para los Obispos Latinoamericanos reunidos en Puebla, la cultura es: 
‘el modo particular en que un determinado pueblo cultiva su relación con la naturaleza, consigo mismo y con la divinidad’.
 

Baste lo anterior para considerar que cuando hablamos de cultura nos referimos a algo muy profundo, muy completo, dinámico, a algo que da identidad a los pueblos; que define ‘su modo de ser en el mundo’.
ASPECTOS CULTURALES DE LOS PUEBLOS INDIGENAS
Es de sobra conocido el modo en que nuestros pueblos originarios de América Latina han sido objeto de explotación y destrucción desde la Evangelización-Conquista, hace más de 500 años hasta nuestros días.
Pero también es cierto que son muchos los valores que nuestros pueblos han aceptado del cristianismo durante este tiempo de evangelización. Lo interesante es que  no solo han logrado integrar esos elementos a su cosmovisión, sino que han sido capaces de releer y reelaborar los símbolos para dotarlos de nueva y originalidad  significación. Un proceso que va mucho más allá de lo que se conoce como sincretismo.

“Así las imágenes simbólicas presentes en las cosmovisiones mesoamericanas han sido reformuladas, revividas de manera continua, semejando a una partitura musical en constante y múltiple interpretación. El concepto de sincretismo, por sí mismo, resulta insuficiente en su contenido y extensión para expresar la extrema complejidad de los múltiples tránsitos, mezclas, indeterminaciones y semejanzas simbólicas que puso en movimiento el dinamismo colonial”.
 

Veamos algunos de sus rasgos culturales/religiosos que pueden ayudarnos a entender, con el corazón, más que con la razón,  esa relación con la naturaleza.

Quiero señalar que muchos de estos rasgos de nuestros pueblos originarios han sido satanizados por los primeros misioneros; aún hoy se encuentran en varios sectores de la sociedad y de la iglesia posturas radicales que descalifican dichos rasgos. El proceso de acompañamiento a estos pueblos y el inspirarnos en los Fundamentos Teológicos de la Pastoral Indígena en México
, que pone como premisa para la evangelización de los pueblos indígenas el diálogo respetuoso, ha permitido que los Siervos consideremos dichos rasgos culturales como verdaderos valores, sobre todo para el tema que nos interesa en este momento. 

Será importante tener en cuenta que tales aspectos son mencionados de una manera muy general pero cada uno de por sí requiere un análisis detenido y profundo.

· Idea de la Creación/Naturaleza

Si dejamos de lado la dimensión de revelación en el sentido estricto, podemos descubrir en las culturas de los pueblos originarios, aspectos que los colocan en un nivel de reflexión tan seria y tan profunda que debería ayudarnos a aceptar la idea de que han desarrollado una relación tan estrecha con el mundo y su origen que va más allá de una simple reflexión natural  o filosófica, abriéndonos el horizonte a reconocer una verdadera teología, como es la propuesta de la Teología India, para la que :

“...la naturaleza aparece como la mediación más importante de Dios; como el sacramento de su presencia. Es la Madre Tierra, el Fuego Nuevo, el Viento Huracanado, el Manantial de Agua, o la Cascada, el Cerro Proveedor  de vida o el Protector de la comunidad”.

· Cosmovisión/ Cosmología

Es el modo como los pueblos conciben el origen del mundo y rigen, a partir de ahí su relación con el entorno. “La cosmovisión está constituida por un conjunto coherente de ideas y se asocia al ritual para conformar la religión. Por eso es que  ella es ‘un sistema de acción, una vida social”.

 ‘La cosmología entraña tanto concepciones globales del lugar que ocupan los seres humanos en el esquema general de la existencia como las fuerzas que participan en la constitución y generación de ese esquema.’



Es, en pocas palabras,  una manera peculiar de concebir el origen del mundo y, a partir de ahí, el modo de verlo y de relacionarse con él:  con la naturaleza, con todos los seres y con las potencias.
Adopto el  concepto de potencias de D. Dehouve quien afirma: 

‘Las ceremonias están dirigidas hacia unos seres que reciben por parte de los antropólogos el nombre de dioses o divinidades. Estos términos, discutibles, toman su raíz de manera indebida en el politeísmo del Viejo Mundo. Más falso sería llamarlos ‘seres sobrenaturales’ pues, precisamente, muchos de ellos encarnan los elementos naturales, como el Fuego, la Tierra, entre otros’. El término más adecuado parece ser el de potencias...

· El nagualismo

El nagualismo es un fenómeno  que, aunque sea de origen  prehispánico, se puede encontrar actualmente en varios pueblos de México. Se puede entender básicamente de dos maneras; para nuestra reflexión una es la que nos interesa.

Cuando un individuo nace, nace también su nagual, es decir su animal protector o gemelo. En este sentido la relación entre la persona y su nagual es tan estrecha que cuando el nagual de una persona se enferma, también se enferma la persona; dígase lo mismo cuando el nagual muere. 

En algunos pueblos de Chiapas me ha tocado  frecuentemente  escuchar expresiones como: ‘no mates ese animal porque puede ser el nagual de algún miembro de la familia o del pueblo’...  

La siguiente afirmación nos puede ayudar en nuestra reflexión:

“La vinculación estrecha entre el ser humano con la naturaleza la expresamos, en Mesoamérica, con  el fenómeno del nagualismo, es decir, con el planteamiento de que cada ser humano tiene su contraparte animal en la naturaleza... Por eso debemos cuidar la naturaleza, porque si la dañamos, podemos causar  muerte a nuestro nagual y, por ende, a nosotros mismos”.

¿Podría encontrarse en otras culturas o sociedades relación más estrecha con la naturaleza que les lleve a un respeto tan profundo que atentar contra la naturaleza sería atentar contra la propia vida?

· Principio de participación. 

En general las culturas indígenas no se rigen por el principio filosófico occidental de ‘no contradicción’, por el que una cosa no puede ser ella misma y su contraria. Más bien se guían por el principio de ‘participación’.
 Es quizá por lo que conciben a Dios como Padre-Madre. 

Es de muchos conocida la expresión ‘Pacha Mama’ de los pueblos de los Andes (particularmente Perú, Bolivia) para referirse a la Tierra como Madre; pero ¿qué nos provocaría escuchar la expresión ‘Pacha Tata’ (Padre Tierra)?. Fue grande mi extrañeza al escuchar tal expresión y más mi admiración al poder acceder a su santuario para hacer una ofrenda ritual en una isla del Lago Titicaca. 

Cuando buscamos el  significado de sus  ritos y mitos nos perdemos en las contradicciones (aparentes) de sus  explicaciones, que poco tienen que ver con nuestra forma occidental de razonar. Todo nos parece ilógico. 

Permítanme evocar el siguiente testimonio 

“Al volver a leer hoy en día la relatoría de las primeras discusiones que sostuve con los especialistas religiosos tlapanecos (2000), siento que me revelaron todo el significado de sus rituales de una sola vez; sin embargo en aquel momento me era imposible entenderlo porque sus explicaciones me parecían contradictorias’.

Lo contradictorio es más bien complementario. Y es que, insisto, la lógica indígena es diferente a la lógica occidental. 

· Intersubjetividad del lenguaje. 

Su lenguaje  es ‘intersubjetivo’.  Es decir que se refiere siempre a sujetos. En  algunas lenguas indígenas  se reconoce la siguiente estructura:

Sujeto Agencial – Verbo – Sujeto Experiencial. 

Ello permite a los grupos indígenas dirigirse a la naturaleza y todo su entorno, como sujetos. Así, el monte, el río, una piedra, la tierra… son, para ellos, seres vivos a los cuales se les habla, se les alimenta, se les agradece. 
El siguiente testimonio de un hermano tojolabal de Chiapas nos puede dar luz:

“Mira hermano, todas las cosas tienen corazón: las flores, las plantas, la milpa (sembradío de maíz)... Por eso tenemos que visitarlas, platicarles, y esperar que nos platiquen. Tal vez tú no lo ves ni entiendes sus palabras. Mira esta piedra que nos sirve de banco (para sentarnos). También tiene corazón”.

· Realidad amenazada. 

Su realidad personal y social, así como la naturaleza,  está continuamente amenazada. Desde que nacen, y aún antes de nacer,  son sujetos a una amenaza continua. Su vida, su trabajo, su persona, su familia… están en riesgo de ser blanco de enfermedades, plagas, accidentes, sequías… Por ello, el recurso a la dimensión ritual será, al mismo tiempo que una forma de sobrevivir, el modo de mantener una total interdependencia con la naturaleza.
“En el día luminoso, cuando la vida nueva llega a los hogares, las futuras madres se hincan sobre un petate y frente a ellas se sienta su esposo o algún familiar de confianza que servirá como apoyo... Atrás de ellas se coloca la partera y la futura abuela que están pendientes para recibir a la criatura. Nadie sabe el tiempo que permanecerán en esa posición, porque todo queda en manos de sus deidades y del conocimiento de las ancianas. Son momentos dramáticos, de mucho dolor y angustia, son momentos densos donde la vida florece a ras del suelo”.

Nacer al ‘ras del suelo’ marcará, desde ese momento, su relación con la tierra.

· Principio de reciprocidad

En conceptos de J. Luis González podemos decir que: ‘los indígenas  no se puede permitir el lujo de la gratuidad’.
 Esto puede ayudarnos a comprender  que cuando el indígena necesita, desea o pide algo, debe ofrecer también  algo. De ahí la importancia de la promesa (ofrenda), la vela, la flor, el copal, el sacrificio  y todo elemento ritual. 

Permítaseme a este punto detenerme para considerar la importancia y valor del sacrificio.  

Los mexicas creían que, en el tiempo primigenio, el mundo surgió gracias al autosacrificio de los dioses. Para ello será importante remitirse a los mitos de origen.

El hombre se concebía como ser privilegiado por su estrecha relación con los dioses, pero al mismo tiempo estaba en deuda con ellos porque éstos lo habían creado...Su deuda era tal que  no bastaban los productos de su trabajo para restituir lo adquirido, sino que debían autosacrificarse para entregar su propia sangre y, al final de su vida, ofrecer los restos de su cuerpo.
 

La relación entre los seres humanos y dioses era recíproca; tanto que ‘en la tradición ancestral del México antiguo, el hombre acató durante milenios la terrible obligación de mantener el mundo con su propia sangre y la de sus congéneres’.
 De ahí el principio de corresponsabiidad.

En la actualidad, existe el ritual de la Pelea de los Tigres
“Para que la lluvia llegue a los campos, para las culturas indígenas de la Montaña, es imprescindible una práctica ritual propiciatoria que le permita a los hombres y mujeres del campo entrar en el mundo luminoso de lo sagrado.

A las nubes, a los rayos, a la lluvia, al arcoíris, a los vientos y a la tierra hay que hablarles con la palabra de los sabios, hay que presentarles ofrenda, que es lo más preciado para ellos; hay que ofrecerles flores, velas, incienso, aguardiente y sangre de animales, para que se alimenten, para que sepan que sus hijos e hijas viven agradecidos con los abuelos.

Este ambiente místico plagado de simbolismos se plenifica con la aparición de los hombres-tigre en la punta de los cerros, en el lugar de encuentro con las deidades. Este espacio cósmico es donde la memoria histórica se vivifica y ritualiza.

Los hombres-tigre bajan al pueblo para pelear, para demostrar su fuerza y para ofrecer su sangre como elemento propiciatorio que atraiga a las nubes y haga caer el líquido que fortalece los campos y le devuelve el canto a los ríos. 

La carga y  simbólica del tigre radica en su fuerza y eficacia simbólica para que el agua nunca falte...”.

Pero también existe una estirpe de guerreras.
“En la comunidad naua de la Esperanza, municipio de Zitlala, se mantiene viva la tradición de la pelea ritual entre las mujeres y los niños para llamar las lluvias y esperar un buen temporal. Cada 2 de mayo los dos barrios del pueblo se convocan por la tarde en medio de una parcela habilitada como un campo de batalla para que por parejas las mujeres de cada barrio peleen a puño limpio y sin ninguna mascara que las proteja como parte del ritual de petición de lluvias. Sobre la tierra de cultivo, donde brotará el maíz, se protagoniza la pelea de las mujeres, su sangre representa la fertilidad del campo, que al caer sobre el surco se transformará en el líquido sagrado que hará germinar la planta del maíz.

La batalla ritual de las mujeres nos muestran la participación femenina en el campo sagrado... A campo abierto entregan sus energías, su sangre y su corazón a la madre tierra para que no solo haya maíz, sino que también se construya un mundo de justicia y equidad para las mujeres indígenas”.
 

· Lenguaje simbólico

El mundo indígena es  extremadamente simbólico más que racional;  ello nos refiere a la dimensión ‘polisémica’ de los símbolos, es decir, que los símbolos pueden tener diferentes significados según el contexto en que se les utilice y la finalidad del mismo uso que se les dé. El signo reviste grandísima importancia, porque sin él no sería posible la comunicación.

Cuando un pueblo comienza a darle a un signo un significado conforme a su cultura, ese signo pasa a ser  símbolo, ya que el signo está orientado por el sentido que el pueblo le da. Es importante considerar que un símbolo solo se explica válidamente en su propia cultura, o por los mitos o los ritos.

Hay cosas que no podemos comunicar con signos o con palabras y entonces recurrimos a los símbolos, los cuales acumulan muchos significados (son polivalentes), pero su significado válido es el que le da la cultura que los ha creado.

· Espiritualidad mítico-religiosa
Algunos antropólogos manejan la categoría mentalidad mítico-mágica; en mi caso, prefiero manejar la de  mítico-religiosa,  pues ello nos permite acercarnos a nuestros pueblos sin  tantos prejuicios.

Cencillo, en su obra Mito, semántica y realidad (1970) considera que: 

‘El mito, presente en todas las culturas no es pura fantasía, ni simple mecanismo de dominación, sino una reflexión colectiva dotada de significación en los hechos reales o imaginarios que narra’. Busca dar respuesta a las cuestiones más profundas y graves de un grupo humano; es un lenguaje sapiencial y da sentido a la vida’. 

Para darnos una idea más profunda de lo que concebimos como Mito, transcribo una cita hecha por Marzal sobre Malinowski, que me parece interesante:


“El mito tal como se da en las comunidades..., es decir en su forma de vida original, no es meramente un relato, sino una realidad viviente; no es una ficción, como la novela que hoy leemos, sino algo que se cree sucedido en los tiempos primigenios y que a partir de entonces influye sobre el mundo y los destinos  humanos...”. 

A este punto quisiera detenerme pues los Mitos, junto con los Ritos vienen a conformar dos  principios sobre los que gira la cultura y, diríamos nosotros, la religiosidad de los pueblos. 

Son varios los autores que consideran que para conocer un pueblo debemos analizar estos dos aspectos. Y es que los mitos ayudan a ‘comprender’ el sentido de los ritos y de la vida en general y organización de los pueblos, mientras que los ritos actualizan los  mitos y dan cohesión a la comunidad.

Quiero evocar extractos de algún mito que habla de la importancia de respetar la naturaleza y la creación toda, sobre todo de algo tan importante en la actualidad: el agua.

“Xicomulco era seco y hasta la fecha lo es, pero hay algunas partes del terreno que tienen agua; debido a esto, un día, mi padre... habló con mi mamá... y le dijo: yo iré a traer el agua del mar, regreso como dentro de una semana.  Se fue porque aquí no había nada de agua, íbamos a traerla hasta Ahuehuetltlan, lejos; mi papá pensaba que aunque él se  muriera pero que hubiera agua, porque aquí se sufre mucho por ella.

Se llevó un garrafón para venirle dando de beber al agua que traería del mar y ésta no se muriera. Cuando llegó, la pusieron dentro de la casa, el agua que llevó de aquí se había terminado pero la del garrafón seguía como siempre.

Se dice que aquel que siembra el agua, muere, pero a él no le pasó nada porque el agua no creció mucho. El agua se va a traer al mar,  pero sólo van los que no tienen miedo a morir”.
 
El anterior mito nos revela la belleza del pensamiento indígena manifestado en dos expresiones: ‘darle de beber al agua’ y ‘sembrar el agua’, hacen que surja la imagen del agua como una semilla a la que hay que cuidar y proteger para que pueda crecer en una tierra distinta a la suya. Ya que Tiene corazón’ dirían los tojolabales de Chiapas. Sin embargo ello exige sacrificio e incluso la propia vida.

También existe una relación estrecha con los animales que tiene que ver con la sacralidad de la cacería.

Entre los tlapanecas, es reportado el rito sagrado de cacería para pedir permiso de practicarla creando una alianza (alianza matrimonial) entre el cazador y el dueño de los animales para poder disponer sin riesgo de la presa. Por brevedad de espacio y tiempo remito a tal estudio de D. Dehouve. 

· Dimensión ritual
Para Marzal, el rito es una forma de comunicación con lo sagrado. Tiene una regularidad pautada y es repetitivo y expresa la dramatización de los fines que se desean. Su significado puede variar por la ‘reinterpretación’ (cambia significado o se añaden nuevos significados).

Otro estudioso de los ritos, además de Van Gennep,  es Jean Cazeneuve. La visión de dicho autor tiene mucho que ver con la  función social que desarrolla el rito dentro de los grupos humanos. De hecho, es insistente en afirmar que "el rito es una acción que provoca consecuencias reales”.

Para nuestros fines, hay un ritual entre los tlapanecos que es la Fiesta del ratón o  de Espíritu, es una ceremonia ritual muy interesante que se celebra la víspera de Pentecostés. 

De manera muy breve y concisa refiero lo siguiente: días antes de la fiesta de pentecostés, los fiscales del templo atrapan ratones que serán alimentados y a quienes se les dará bebida y se les pondrán cadenas de flores para bailar con ellos.

A los ojos del profano parecerá una fiesta sin explicación lógica, y desde nuestra  perspectiva religiosa, un sin sentido. Pero en la búsqueda de explicaciones cae bien la siguiente referencia:
“Es un rito conciliatorio o autoregulador, en la medida que muestra respeto por la naturaleza y su necesario equilibrio con ella. Con este ritual dan de comer y beber e invitan a bailar a los ratones, tuzas, tlacuaches y demás animalitos que pueden afectar sus cosechas y por tanto esperan satisfacerlos y sobre todo congraciarse con ellos”. 

Otras expresiones rituales se manifiesta también en las fiestas, en las danzas, en las peregrinaciones,.. 
Tiempos y lugres son muy importantes para la celebración ritual.

· Los especialistas rituales

Los diferentes grupos culturales tienen aquellos personajes que organizan, coordinan y dirigen los rituales. Entre los tlapanecas, ese lugar lo ocupan los ‘Xiñá Xuají’ (ancianos, abuelos del pueblo). Es difícil  compararlo con los especialistas de otras culturas por el significado que tienen en tales culturas (sacerdote, chamán, tiempero, maraakame…)

Sin embargo, podemos decir que es el personaje que liga al pueblo, en el orden cultural, social y religioso con su pasado; ‘es el mediador entre los hombres y la naturaleza’.
  Dialoga con los santos, los difuntos, vela por el pueblo y busca protegerlo de todo lo que le amenaza…
Lo anterior nos introduce con un tema de importancia capital para el mundo indígena: 

· El mundo de los muertos.

Es una práctica generalizada entre los indígenas, como en muchas culturas del orbe,  el culto a los muertos. Es importante evitar el considerar dicho culto como una práctica idolátrica, supersticiosa como ha sucedido en muchos ámbitos.

Y es que el mundo indígena ha logrado desarrollar, por el principio de interdependencia, una ideología tan profunda de relación con todas las realidades circundantes. que puede verse reflejada en la siguiente expresión: “En México prehispánico y sobre todo en las culturas mesoamericanas, fue la concepción de la muerte la que en gran medida generó ulteriormente su visión del mundo..

“Los nahuas del Alto Balsas (en el estado mexicano de guerrero),  afirman que el vínculo entre los vivos y los muertos nunca desaparece, ya que los muertos están al pendiente de que a los vivos no les falte alimento. Los muertos trabajan al lado de los vivos en el proceso agrícola, ayudan a controlar las lluvias, atrayendo los vientos que arrastran las nubes cargadas de agua...”
  
· Religiosidad

Es obvio que el fenómeno religioso se puede analizar desde diferentes perspectivas. En nuestro caso, insistimos una vez más, en el análisis antropológico, por el que concebimos la religión, ante todo, como un sistema cultural, según el sugerente título del capítulo 4 de la obra de Clifford Geertz La interpretación de las culturas (1973).

En dicha obra, Geertz define la religión, ante todo como un sistema de símbolos. 

Así, M. Marzal, apoyado en Geertz y Durkheim da su propia definición de religión:

“La religión es un sistema de creencias, de ritos, de formas de organización, de normas éticas y de sentimientos, por cuyo medio, los seres humanos se relacionan con lo divino y encuentran un sentido trascendente de la vida'.
Por todo lo expuesto anteriormente tenemos la certeza de que el mundo indígena y campesino ha elaborado su propia concepción religiosa que es considerada dentro de la llamada religiosidad popular. Tal religiosidad, que ha sido en el pasado descalificada como supersticiosa es, por fortuna, cada día más valorada y respetada como verdadera expresión de fe. Hablar de ella y reflexionar sobre sus valores requerirá otro espacio no menos importante que el presente.

LA CULTURA INCA

Quisiera ahora hacer una referencia, aunque muy breve, a una de las grandes culturas de nuestro continente: la cultura Inca, la cual  es sorprendente en sus manifestaciones simbólicas y sobre todo su mitología. Wiraccochan o Tunupa es el personaje que ocupa tantas páginas y espacios rituales de los paisajes incas.

Él fue quien mandó el diluvio porque los hombres no obedecieron su mandato y luego fue quien ordenó al Sol, la Luna y las estrellas dirigirse al gran lago Titicaca, para que alumbrasen al mundo. 

Las conversiones de los seres míticos en piedra son comunes tanto que “el paso de una vida a otra, no implica un alejamiento definitivo de este mundo, sino que contrariamente se asume que los seres desde otros estado siguen contribuyendo al proceso dinámico de la vida”. 
 

“Poder y gobierno ejerce el Sol como elemento vital sobre la Naturaleza, y como la vida del hombre necesita orden en el mundo, se consideró que los Hijos del Sol (los  Incas)  debían ser quienes lo propiciaran. Esta noción de la relación integrada entre el Inca o gobernante de origen divino y el Sol, se encuentra resumida en la leyenda de Chinpaccahua (el hombre que mira de frente)”.

Refiero de manera resumida lo siguiente dicha leyenda:

“...en tiempos remotos el cielo era azul... pero un día... la Tierra se tornó negra sin flores ni frutos... Cierto día... un Inca miró el buen o mal augurio con las últimas tres hojas de coca que quedaban y vio en ellas a Pachamama muy lejana y olvidada... entonces consultó un cóndor que era viejo y sabio, la manera de revertir esa desgracia; y este le dijo que deberían... entregar a la laguna de Chaullaccocha todos los alimentos que aún guardaban. Dicen que los hombres temblaron de miedo con la sola idea de perder su último sustento negándose a obedecer tal consejo. Entonces muy de noche este Inca hurtó los alimentos y encargó a sus dos únicos hijos entregarlos a la laguna...

Triste porque no regresaban subió al cerro de Pinkuylluna... Fue en ese lugar que al verlos... se convirtió en piedra; entonces las nubes lloraron de alegría y desde esa vez volvió el Sol a dar su luz y la Tierra se tornó nuevamente verde. De este Inca se dice que cada cierto tiempo muestra toda su luz resplandeciendo como el mismo Sol y desde donde está, vigila las acciones del los hombres...”. 
 

Las fotos que muestro son más que evidentes...
MACHUPICCHU

Es este espacio geográfico, los incas encontraron “una representación natural de sus esquemas socio religiosos emergiendo de la tierra. Concretamente podemos señalar que los picos denominados Machupiccu y Waynapicchu, representan un apareja divina o un Yanantin”,
 pues todo lo sagrado poseía su doble –Huauque/hermano-, es decir su simetría o complementariedad.

Este centro  cósmico  ceremonial de Machupicchu,  representa  los  espacios  sagrados de la cosmovisión inca.
WAYNAPICCHU

Es una montaña que por ‘presenta una formación natural que asemeja un gigantesco puma, con el lomo encorvado en actitud de ataque y defensa... Al oeste se halla otra formación natural que consta de tres prominencias rocosas, siendo las de los extremos las que semejan alas semi abiertas y la del centro la cabeza de un ave joven”.

EL ESPACIO DEL LAGARTO/AMARU TUPAC

“En el mundo andino...la representación de lagartos voladores se encuentra presente en casi todas sus más antiguas culturas como la Pucara, Tiahuanaco, Chavin e Inca... El conjunto en su unidad total representa  a un lagarto volador...

EL AVE ANCESTRAL

“El Cóndor en el mundo andino representó al ser más cercano a lo divino, pues se entendía que era el mensajero de ello y el encargado de llevar al mundo de afuera a los espíritus o vitalidades de las personas fallecidas. Estos atributos dados al cóndor, le fueron concedidos... principalmente porque su morada habitual son los riscos escarpados de las altas montañas donde residen los apus o poderes de la montaña”.

Impresionante son las imágenes del la huaca de Chinpaccahua:

Todo el conjunto arquitectónico presenta “a la vista del observador (desde Waynapicchu) la figura de un viejo y señorial Cóndor en vuelo al oeste, hacia la Vía Láctea, al Hanan Pacha (mundo de afuera), llevando en toda su estructura los principales elementos religiosos concebidos por el pueblo andino, cual si fuera el vehículo del hombre hacia la eternidad y el infinito... Este hermoso santuario... por sus concepciones arquitectónicas tan equilibradas... hacen de este conjunto... un todo único, en el que la obra del Hombre y de la Naturaleza se funden en el crisol que establece la relación de entendimiento armónico Hombre-Naturaleza constituyéndose hoy como uno de los más preciosos legados de la humanidad.”.
 

CONCLUSION
Retomando el tema de nuestra exposición evoco el siguiente testimonio que puede también ayudarnos a manera de conclusión.

“La siembra del agua es una idea compartida en diferentes comunidades... el agua debe ser sembrada por niños,  la mayoría de la gente que la siembra muere... la necesidad de agua obliga a los hombres más decididos del pueblo a trasladarse y traer agua del mar para sembrarla en el pueblo...”

“La imagen del agua como una semilla a la que hay que cuidar y proteger para que pueda crecer en una tierra distinta a la suya, genera una percepción del agua como un espíritu tan noble como peligroso. En las historias se refleja la intención de los seres del agua por comunicarse con los seres de la tierra y establecer un diálogo basado en el respeto y la convivencia pacífica” 

 “Solo un pensamiento concebido como fruto de la relación recíproca entre el hombre y la naturaleza puede proyectarse como valedero y justo, sobre todo en un contexto donde se favorece la homogeneización cultural relacionada a los intereses del mercado internacional, en contraposición a los de los pueblos originarios del interior del país. La concepción nahua sobre el agua tiene relevancia porque el cuidado y el respeto son necesarios en un momento en que el hombre necesita repensar su relación con la naturaleza y consigo mismo”.
 
De aquí que nuestros pueblos originarios seguirán dando vida, cuidando el agua, los bosques, la tierra  y todos los recursos, buscando el equilibrio natural muy a pesar de que hagamos o no congresos, de que creamos o no en ellos, de que los acompañemos respetuosamente o los sigamos considerando supersticiosos, salvajes y primitivos.

Vaya una vez más mis disculpas a los pueblos originarios del mundo por no haber traído su palabra dado mi desconocimiento de sus cosmovisiones, mitología y ritualidad. Queda como reto para los Siervos y Siervas que trabajamos y vivimos entre ellos recoger su palabra...

Es obvio que el discurso puede terminar aquí, pero debe continuar el compromiso de la vida.

Finalmente,  un agradecimiento a Fr. Ángel M. Ruiz quien siendo Provincial en México, me dio la confianza y la oportunidad de adentrarme en el mundo fascinante de la Antropología.

María de Guadalupe, símbolo por excelencia de la Madre Tierra y expresión plena de una evangelización inculturada, nos guíe y acompañe. 
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